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“Estamos aquí para desentrañar todo el contenido del misterio, y pensaremos hasta que ya no 

tenga objeto pensar porque todo esté descubierto. Quizás para entonces ya tampoco tenga 

objeto vivir según se vive en la tierra. De suerte que la tarea de la especie sólo llegará a término 

así que la verdad se manifieste y esplenda en toda variedad de su poderío. Mientras haya un 

misterio en la creación la mente humana tendrá tarea que realizar.” – José Vasconcelo en 

Filosofía estética.  

Sin lo desconocido, el objeto de la existencia desaparece. El ser humano ha tenido el privilegio 

de ser racional y, a lo largo de la historia esa misma racionalidad ha creado un abanico extenso 

de teorías acerca de lo incierto. Este afán humano de querer saberlo todo es más bien natural, 

pues la curiosidad está presente en todas las especies con un sistema cognitivo, sin embargo, 

es humano poder desarmar ideas con la mente para poder hallarle un sentido, ya sea con, o 

sin sesgos. Esta capacidad es la misma que le da un sentido verdadero a la existencia humana, 

querer ir más allá de lo prestablecido y verdaderamente cuestionar aquello que para la sociedad 

es una verdad absoluta, un principio que catalogan como sentido común. 

 Los misterios que alberga la vida son, en definitiva, uno de los sentidos de la vida, pues sin el 

pensamiento, la existencia misma pierde todo sentido de ser. Hasta ahora, han habido 

pensadores que han podido descifrar la importancia del pensamiento crítico, y son más escasos 

los que entienden que en esta vida es más valioso el camino que el destino. Por esa misma 

razón es que las respuestas a cuestiones complejas como el origen de la existencia misma, o 

la conexión entre la consciencia y el cerebro, es que han tenido respuestas que parecen haber 



 

 

sido el producto de un ser colmado y afanado sin la voluntad de pensar más; sin la voluntad de 

seguir teniendo un propósito valioso. 

Es difícil pensar que resolver todas las cuestiones que tiene el ser humano es un abismo, dado 

que la mayoría buscamos respuestas, pero hay que buscar respuestas con la tranquilidad de 

que sobrarán las preguntas. En la cita José V. lo afirma de una manera muy clara, “Mientras 

haya un misterio en la creación la mente humana tendrá tarea que realizar”. Este pensador 

razón tenía al reconocer la naturaleza de lo desconocido; pues gracias a lo desconocido pensar 

tiene un propósito diferente al de sobrevivir sin más. Lo desconocido cobra sentido en el 

momento de la aparición de la raza humana, pues es producto del ser.  

La obviedad de la cuestión puede persuadir a algunos, pero tener muy claro que, lo descocido 

solo es de interés para aquellos que están al tanto de que realmente no saben. Es vital para 

poder comprender la problemática en cuestión que solo sabe el sesgado, el inválido intelectual, 

pues en el momento que se tira la toalla del pensamiento, esa toalla que les ayudó a hallar 

respuestas limpiándoles el sudor por el esfuerzo que supone afrontar lo que no se sabe, es el 

momento en el que sin importar la vida que aún poseen, mueren ante los ojos de la razón. 

Hay que considerar que, como ya fue propuesto, este afán es totalmente natural. Hallar las 

respuestas de todo y eliminar lo desconocido puede ser producente en la práctica, ya que el 

ser humano dejaría de carecer de ignorancia y habría seres pensantes creando sociedades 

ética, política, educativa y económicamente funcionales. Gozar de las respuestas a todo es 

maravilloso, mientras se viva en una utopía, evidentemente todo será increíblemente sencillo. 

Sin embargo, esta solución a la problemática de la tesis original resulta imposible en la práctica. 

Hay más dudas que estrellas en el universo visible al punto de rozar la infinitud, y no por eso 

hay que caer en el nihilismo, ya que, al saber que en la vida no se sabrá todo, es suficiente 



 

 

razón para hallarle el sentido. No pretendo invitarlos a que piensen igual a mí, pues eso sería 

violar su libertad de pensamiento, pero sí los invito a que cuestionen todo lo que es aquí escrito, 

no únicamente en este ensayo, también en la vida. Pues está destinado al fracaso todo aquel 

que quiera deshacerse de su pensamiento, o inclusive delegarlo. 

 Hay que aceptar la realidad, lo desconocido le genera incertidumbre al ser humano, un 

miedo que no todos se atreven a afrontar, sin embargo, la riqueza del pensamiento yace en 

todos lados; aquel que piensa va a tener la total capacidad de solucionar los conflictos en su 

vida, las problemáticas, porque inclusive para el que supo sacar provecho del capitalismo, van 

a haber problemas, mismos que se solucionan con algo que el dinero no puede comprar, hasta 

ahora. El pensamiento está viviendo una crisis sin precedentes, pues ahora la inteligencia 

humana no es la única con la capacidad de solucionar problemas complejos, pues el intento 

más reciente de responder a todos los misterios que mencionaba José Vasconcelos es llamado 

inteligencia artificial.  

Esta década está marcada por la aparición de algoritmos que solucionan a los problemas de 

manera totalmente personalizada, llegando a extremos en los cuales los individuos están 

empezando a delegar su pensamiento a una empresa, y así, evolucionó la heteronomía del 

siglo XXI. Vasconcelos vivió una realidad muy diferente a la que se vive hoy en día, habiendo 

nacido a finales del siglo XIX, vivió ambas guerras mundiales y crisis que sufrió el planeta, y 

con todo eso, pudo reafirmar esta idea que sigue reverberándose en la realidad que tenemos 

hoy, lo cual demuestra que el progreso en cuanto al pensamiento aún se resiste, y la única 

diferencia es el medio por el cual se manifiesta. 

 Él defendía el beneficio de la duda, pues al pensar habrá tarea pendiente; habrá vida 

pendiente. La sociedad contemporánea necesita más de estas ideas para poder salir de la crisis 



 

 

del pensamiento crítico que estamos atravesando. Hoy más que nunca se puede catalogar a 

esta crisis con un carácter urgente, pues en comparación a otros períodos de la historia, hoy, 

la falta de pensamiento está poniendo en juego el planeta que habitamos.  

Vivimos en la sociedad del encaje, en la sociedad donde seguir modas es más sencillo que 

pensar en lo desconocido; las redes sociales trajeron consigo una de las peores crisis 

intelectuales que la sociedad ha sufrido, pues ahora se le hace creer al individuo que piensa y 

se expresa como quiere, aunque en realidad sean corporativas moldeando generaciones que 

no harán más que consumir sus productos sin preocuparse por ninguna de las atrocidades que 

cometen, y cometerán.  

Las personas viven con certezas fugaces que les sirven de consuelo para tomar decisiones, sin 

pensar de ninguna manera. Hoy los derechos humanos son violados en muchos sectores del 

planeta y si ya se desvaneció el auge en redes sociales, el tema parece estar olvidado como si 

ya se hubiera solucionado; la ética y los valores hoy en día son de papel, y cualquier moda es 

capaz de cortarlos. Y hay evidencia de esto, conflictos como el de Ucrania o el de Palestina son 

ejemplos vivos. Puesto que en el momento que las marcas dejaron de lucir la bandera 

ucraniana, el tema se fue olvidando poco a poco, y el problema es que aún persiste el problema; 

con Palestina es inclusive peor, puesto que el conflicto está activo y no tiene ni siquiera el auge 

que debería tener un genocidio. Esto es prueba de que ya no se piensa por cuenta propia, 

ahora les enseñan a pensar como ellos quieren, y la invitación aquí es a la reflexión, al 

cuestionamiento de sus valores, puesto que como en toda sociedad heterónoma, es posible 

que lo que usted defiende, ni siquiera sea un pensamiento auténtico suyo. 

 El mundo hoy está carente del hambre por conocimiento que le hace falta a una sociedad 

que avanza tecnológicamente a pasos agigantados, películas y series de años pasados 



 

 

mostraban una realidad ficticia que hoy rompió con la ficción. Verdaderamente es indispensable 

realizar la tarea de pensar, y no solo en nosotros, puesto que únicamente los seres no 

racionales son los que deben actuar y pensar con base en lo que sienten, escuchan y ven. El 

humano es capaz de más: el humano debe actuar y pensar también con base en lo que no 

siente, no escucha ni tampoco ve.  

Porque ir más allá de lo que se nos es mostrado es lo que ha llevado al ser humano a progresar 

en todo ámbito, si no fuera por las ideas de Galileo Galilei, nos hubiéramos demorado mucho 

más tiempo en descubrir que el planeta tenía mucha más antigüedad de la que pensaban por 

culpa de las autoridades eclesiásticas. Ese es solo uno de tantos ejemplos de progreso gracias 

al cuestionamiento de lo preestablecido. Así que, verdaderamente es indispensable que todos 

pensemos; hay que aceptar que “Estamos aquí para desentrañar todo el contenido del 

misterio”.  

José Vasconcelos Calderón también los invita a aceptar la naturaleza de lo desconocido. Y yo, 

los invito a que piensen; a que vayan más allá; y a que resuelvan sus dudas disfrutando del 

camino, porque realmente no hay destino, ese camino, en realidad, solo acaba con lo natural; 

con la muerte. 
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